
EL MAYO 
 
 

 
Se trata de una tradición muy arraigada en nuestra región y especialmente en los pueblos del norte vallisoletano.  
 
En Tordehumos, es la segunda de las actuaciones de los Quintos del año, mediante la que se enfrentan a una nueva 
“prueba de habilidad” después de la experiencia vivida en el Día de la Leña. 
 
En la tarde del último día del mes de abril, se reúnen los Quintos para, con el consiguiente permiso de la autoridad, 
poder ir en busca de un árbol, – cada quintada se ocupa de buscar el más alto y así intentar superar a la anterior -, que 
una vez talado, será trasladado, – ayudado por unas ruedas de carro -, hasta la parte más alta del pueblo. 
 
Será en torno a la media noche, en el momento en que se inicia el mes de mayo, cuando los Quintos, ayudados de 
maromas y algún que otro familiar, trabajan por “poner el mayo” hasta colocarlo de forma vertical. En ocasiones, esta 
actividad se ha realizado ya en la mañana del 1 de Mayo o incluso más tarde (debido, en ocasiones, a la habilidad de 
anteriores quintadas o familiares, que han trabajado en la noche para esconder “el mayo” de los nuevos Quintos) 
 
Antes, el árbol ha sido desprendido de todas sus ramas y hojas, quedando tan solo la copa del mismo, sobre la que 
pueden colgar diversos objetos o trofeos que los Quintos, en una nueva demostración de habilidad y destreza, podrán 
conseguir subiendo hasta la parte alta del “mayo”. 
 
La actividad de PONER EL MAYO viene a suponer, un nuevo ejemplo de superación y evocación de fuerza, en un 
momento de transición en la vida del joven. 
 
En estos tiempos, en los que la preocupación por el Medio Ambiente es una tarea conjunta entre administraciones y 
particulares, se están estableciendo hábitos saludables, mediante los que la tala de este árbol se pueda compensar con 
la plantación de nuevas especies arbóreas, un ejemplar por cada Quinto. 
  
  
 

LLaa  TTrraaddiicciióónn  ddee    

LLooss  QQuuiinnttooss  
  


